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Comparto una reflexión a partir de una investigación de doctorado titulada: El Inti Raymi (Fiesta del Sol).  De la revitalización a la reivindicación de la cosmovisión de los pueblos/naciones andinas en Madrid, donde he realizado una aproximación metodológica que describiré como espiral, comenzando con la observación participante (clásica) del ritual que fue evolucionando a partir de una relación de implicación colaborativa hasta la inclusión de una participación radical (López Pavillard, 2015) y comprometida. 
Entiendo la celebración ritual de Inti Raymi en Madrid  desplegándose en una pluralidad de niveles articulados. Primero, como espacio donde los países andinos negocian la representación política ante la política y la sociedad españolas. Segundo, como espacio de identificación colectiva de la población andina migrante que desde identidades nacionales (ecuatoriana, boliviana y peruana) reconocen una procedencia común andina, reforzando su sentido de identidad y potenciando su capacidad política. Dicha capacidad se ve reforzada por el hecho de que el Inti Raymi se celebra tanto en los lugares de origen como en las ciudades del mundo con migración andina. Entiendo estos espacios desde la economía política antropológica (Roseberry, 1991). 
Se trata, también, de una  ceremonia de vinculación con la Pachamama, expresión de una espiritualidad ancestral siempre renovada, un mundo cuya consideración precisa un acercamiento onto-epistémico y metodológico otro (Mignolo): un acercamiento basado en un  diálogo abierto (a partir de una escucha atenta), hermenéutico (mediante una interpretación mutua y horizontal, que reconoce asimetrías y resitúa diferencias), transformador y performativo (como resultado de la misma naturaleza abierta del diálogo) basado en la práctica del sentipensar (pensar con y desde el corazón, incorporando las emociones, Escobar, 2014 y Guerrero Arias, 2012). 
Desde mi punto de vista, ello exige  descolonizar la práctica etnográfica: reconocer la humanidad plena de los otros y su capacidad de coproducir el mundo, a su manera, y junto a otros actores, entre los que nos incluimos los antropólogos mismos.  
